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C Á N O V A S 

«Raro ca el per iódico que consagra al­
gunas l í n e a s á la memoria de C á n o v a s , con 
ocas ión del aniversario de su muerte. N i 
siquiera la coincidencia de esta fecha con 
la ú l t ima infamia del anarquismo, ha ser­
vido do ocas ión para el recuerdo. Parece 
como (pie todos aienton algo do remordi­
miento, y apartan deliberadamente la ima­
g i n a c i ó n do aquella grande figura y de su 
t r á g i c a muerte. 

Dosde que pasó á otra vida, puede de­
cirse que apenas se le ha montado para 
otra cosa que colocar en su cuenta los erro­
res do los vivos. 

Más no acaoco un suceso de alguna im­
portancia en E s p a ñ a , sin que la memoria 
de las gentes deje do evocar las grandes 
e n e r g í a s y o l supremo talento de aquel ge­
nio. 

Todo se antoja pequeño d e s p u é s do su 
muerte, así los hombres como las oo9us do 
la vida p ú b l i c a . Desaparecido 61, abre­
v ió se la tierra e s p a ñ o l a y á su nueva me­
dida se acomodaron los hombres que la 
gobiernan. 

Pocos, muy pocos, h a b r á n elevado hoy 
sus oraciones al ciclo al pió de los altaros 
donde la ilustro viuda rinde culto á la me­
moria del grande hombre. Triste ejemplo 
de la ingratitud humana; pues si cumplie­
ran con esa o b l i g a c i ó n cuantos aprovecha­
ron las mercedes que él repart ió en vida, 
con mano m á s pródiga que justa, se ha­
brían henchido los templos de Madrid 
donde esta m a ñ a n a se celebraron las misas 
de aniversario. 

L a severa imparcialidad do la Historia 
tejerá la corona inmortal de C á n o n a s . Y 
ella dirá cómo esta grande nacionalidad 
e s p a ñ o l a se h u n d i ó con él en los abismos 
de la nada. 

M i l recuerdos so agolpan á nuestra 
monte, y otras tantas heridas se nos rever 
decen con torpe pas ión do encono. Pero 
desde aquel sereno lugar donde moran las 
grandes almas, pensamos que lacle C á n o ­
vas e s t i m a r á como mejor ofrenda los per­
fumes de la misericordia que los arrebató 
del odio. 

Demos el d ía dn hoy á la orac ión fervo­
rosa y al car iñoso recuerdo j a m á s extin­
guido ni debilitado en esta casa, donde 
todo se llena de la memoria de su aliento 
y todo se rinde al culto de aquella inmen­
sa figura.» 

(Do El Naeional de Madrid del d ía 8 
del actual). 

I)»; la interesante revista míe se publica en 
Madrid España, reproducimos con el mayor 
gusto, el siguiente notaba a i tí culo de nuestro 
distinguí lo amigo D. José M u í a do Ortega Mo­
lejón. 

" El Matrimonio de la Princesa 
Pnr el deseo de honrar mi nombre en las 

columnas de España y por el respetuoso cariño 
CAO (pie sigo—desde mi insignificancia—el des­
arrollo de los amores reales, entre la egregia 
Princesa de Asturias y el ilustre Príncipe I). Gar­
los ile Bubón, quiero echir mi cuirto á espadas 
en las discusiones producidas por el enlace pro­
yectado, visto con buenos ojos por el Gobierno 
actual y otros muchos más ó menos distanciados 
de él, y poco grato para cierta parle de la opi­
nión á cuyo frente parece que figura el ilustre 
jefe del partido liberal. 

Dice éste que no puede admitir el enlace de 
la presunta heredera del Trono con un Príncipe 
de rama proscripta, cuyo padre polcó en las 
huestes de I). Carlos el Pretendiente; cuya in­
fluencia en Kuiopa es nota; cuya allaiví:i nti uae-
ria á la Patria española ni la más insignificante 
ventaja en el concierto de la publica internacio­
nal, y cuya significación retrógrada levantaría, 
tal vez, tempestades en las conciencias y distur­
bios en las inutilizadas bandeiias de dcir.óeralas 
y reaccionarios. 

Desde este mismo periódico se ha defendido 
el enlace de S. A. It. con su primo el hijo segun­
do del Sr Conde de Casería. 

Este Principe en los momentos en que Espa­
ña sufría convulsiona tremendas, ofreció su es­
pada, limpia de toda mancha y de toda traición, 
al equivocado Pretendiente que sostenía con em­
peño sus derechos ilusorios a la cansa del primer 
Fernando, arrojado con su padre del trono en 
que había naci'io. Fué, sin duda, arrastrado á 
defender un derecho (pie se desconocía, por aque­
llo.'- galtonismos morales de que h^bió el duque 
de Atmodóvar del Rio en discusión inolvidable, 
y en pro de aquel derecho salió á la campaña y, 
equivocado ó nó, peleó como bueno sin ensañar­
se en el vencido ni ahogar en sangre del contra­
rio el despecho y las amarguras d«l vencimiento. 

Pasó aquella época; se aclararon los horizon­
tes, la reflexión y la tranquilidad dieron paso, y 
con el paso, el triunfo á la justicia, y el conde 
de Casería, el caballero sin lacha, vino á Espa­
ña para ofrecer sus respetos á la dinastía rei­
nante y borrar con aquella visita y el pleito ho­
menaje aquel, todo lo que pudiera servir como 
valla y limite á sus deseos generosos de que sus 
hijos maymes aprendiesen á ser caballeros y sol­
dados en el regazo de España, causa de la leal­
tad y del enamoramiento de la leyenda poética y 
de la grandeza histórica. Y á España vinieron 
sus hijos, y en sus Academias militares corrie­
ron la suerte de sus compañeros de esludios, y 
a parte del tratamiento de Alteza, que se les hi­

lo dar á sus maestros, por ft<*al orden de minis­
tros, liberales, con sus compañeros de S'-govia" 
sufrieron las penalidades del cadete y sus ale­
grías, y alcanzaron los puntos necesarios para 
ganar el trimestre ó tuvieron (pie repetirle, y de 
aquella magnífica escuela de pnndo'ior y de cien­
cia instalada en el Alcázar segoviano, salieron 
I). Fernando y D Carlos de Barbón, tratados de 
tu por sus condiscípulos enamorados de las glo­
rias de España, deseando demostrarla su amor y 
dispuestos á verter su sangre por su bari lera, si 
fuese necesario. 

Desgraciadamente no lardó muelio en serlo, 
Melilla primero y Cuba después, abrieron ancho 
campo á los Principes prescriptos para mostrarse 
dignos de su nombre y de su alcurnia, y á Meli­
lla y á Cuba fué D. Carlos de Borboo, cuya 
alianza con la Princesa de Asturias se discute 
hoy, y en Cuba y en Melilla demostró cumplida­
mente que deseaba probar á su patria adoptiva 
que no era indigno de llevar el uniforme de sus 
soldados ni de combatir el abierto, franco y.de­
mocrático carácter de sus hijos. Y, en efecto; 
su conlóela en campaña fué merecedora de 
aplausos y de recompensas; y es de advertir que 
no jn/í.-m.! en; aqnélia ni en ésta el .prestigio del 
apellado, porque hay alguien, de apdli Id tam­
bién glorioso é insigne, que no ha m;reci lo, 
aunque fué propuesto, según dicen, enaltecerse 
con una placa de María Cristina, ni aún del Mé­
rito Militar roja, por sin paseos militaros en la 
plaza africana, á donde fué empujido por el ho­
nor de ese apellido mismo. 

Cuantos conocen y traían á D. Carlos de 
Borbón se preguntan el por qué de las oposicio­
nes que surgen anle su enlace. Descartando el 
amor, alma delmuudo, (pie conviene en labor 
el Galvario y no conoce márgenes (pie le conlen-
gan ni imposibles que le. debiliten, coocurren en 
favor de D. Carlos Casería circunstancias favo­
rabilísimas. 

Si el enlacen «le los Principes significara en­
lace verdadero de nacionalidades, ¿en qué Prín­
cipe podrían fijarse nuestros políticos para casar 
á la Princesa de A rl urias? ¿No se levantarían 
tempestades "de celos en las naciones preferidas? 
¿No resucitarían las astucias diplomáticas, las 
enconadas luchas, tanto punes cuanto más sor­
das, que se suscitaron en oirás épocas y con 
idénticos motivos? ¿Podría ser esposo de la Prin­
cesa española el heredero presunto de la corona 
lusitana? ¿Y para qué? ¿Q.ién fundiría am­
bos reinos en uno solo? ¿Quién estamparía el 
Tanto monta de nuestros Beyes católicos en los 
escudos de Borbones y de Braganzis...? ¿Suda 
Inglaterra...? ¿Sería Francia.. ? Y si se Ira-
tara de enlazar á la Princesa Mercedes con el 
Conde de Tin ja, ¿qué bienes nos vienen con ese 
enlace? ¿Mandaría Dalia sus escuadras, de las 
que parece que está deseosas de librarse, á de­
fender nuestros derechos en hs na e.-? ¿envia­
ría sus ejércitos, que la abruman, á que sostu­
vieren nuestras pretensiones, al lado de los nues­
tros, en cualquier parle del mundo? Entonces... 



E L U L T I M O T E L E G R A M A 

¿qué varones militan en pro" del candidalo Conde 
de Turíu, lan simpático y tan bueno, que le ba­
gan aventajar al Príncipe D. Carlos, tan hidal­
go y tan caballeresco...? ¿lis que aquel es 
miembro de la familia que reina y este de la fa­
milia que sufre los rigores de la expatriación? 
¿Es que aquél es hijo de aquel Monarca que pasó 
por España como un meteoro, dejándonos sumi­
dos en la anarquía, éste es hijo del soldado (pie 
ibrazó una causa vencida, pero en la cual late 
siempre, ¿por qué no decirlo? el desinterés y el 
amor más sublime al ideal? ¿Es que aquél Con­
de de Tu'ín no trae á las conciencias el recelo y 
la peí luí bación dt> sus entredichos cou el inolvi­
dable Pío IX y el Principe de Casería levanta 
tempestades religiosas, no habiendo abierto nun­
ca brechas en la Porta Pía, ni dictado decretas 
ni hecho ot a cosa que le pusiese enfrente de la 
Revolución espinóla, protestando de ella en 
cuanto lema de anárquico, pero aceptándola y 
sirviéndola con el reconocimiento de la legitimi 
dad y cou la entrega de sus hijos al servicio de 
la misma. 

Recuerdo bien que, al Iratarse del matrimo­
nio de 1). Alfonso XII, el inolvidable monarca 
pacificador, con la actual Reina Hegente, hubo 
muchas que protestaron de tal alianza, imagi­
nándose (¡ue con Daña María Cristina de llap.«-
bnrgo iba á entrarse por las puertas del Palacio 
de Oriente el propio D. Felipe II disfrazado, y, 
con el, loda la reala de inquisidores y camarillas 
de ¡lasadas época. Y 1). Alfonso se casó, y la 
Reina Itegenle es el monarca constitucional de 
Europa (pie más respetos guarda, á las liberta­
des públicas dentro de su papel, y los fusionis-
tas y los conservadores, los republicanos mis­
mos, tienen (pie convenir en que no han llegado 

i los Consejos de la Corona los celos de las ca­
marillas ni las reacciones de la teocracia, ni las 
repugnantes maniobras del" favoritismo. Pues 
suponiendo que la Princesa-llegase á ser Reina 
de España, y Dios nos guarde al joven Alfonso 
XIII, en cuya inteligencia, en cuya educación y 
en cuyo espíritu, tantas y tai) alias esperanzas 
se fundan, ¿(pié daño podría venir á la Patria en 
que fuese Rey consorte el elegido de su corazón, 
el que ha despertado su alma á la vida del amor, 
alboreando en ella la felicidad más grande de la 
tierra, si ese Rey consorte ha probado en la des­
gracia y el destierro que su ánimo no se abale, 
que sabe pelear con los que pelean, tratar como 
á iguales á sus condiscípulos, resignarse—sien­
do tan grande—á pasar desapercibido entre los 
que somos pequeños, y no recordar el Trono 
perdido ni la fortuna confiscada, más que para 
ser Iristi.mo y caballero, resignándose con la vo­
luntad divina por aquello, y buscando, por esto 
otro, el manejar, la espada, y acudir al comba­
le y exponer la vida...? 

Si en las democracias un voló—aunque éste 
sea del último de los ciudadanos, vale por la ex­
presión de una voluntad, allá vá el mío,—el 
niáí. humilde é insignificante de lodos, por el en­
lace de dos Príncipes que se aman, de dos cora­
zones que se han comprendido y que lejos ó cerca 
de los esplendores de un cetro y de una corona, 
funden sus espíritus en una mirada de amor más 
luminosa y más eterna que todas las grandezas 
del mundo y lodos los fulgores de la soberanía. 

J. M. DE ORTEGA MOREJÓ.V. 

La higiene en los pueblos 
Con relativa fortuna para la higiene genera). 

desde no hace macho tiempo viene ocupándose ia i 
prensa diaria de los múl t ip les é interesantes asun­
tos relacionados cou la salubridad públ ica , t r a t á n ­
dose estas importantes cuestioues oon asiduidad, 
preferencia y extens ión tan merecidas como plau­
sibles. 

Poro que la oousignado que esa fortuua os rela­
t iva , porque ni to lo lo que ue publica debiera pu­
blicarse, ; i i todo lo que oomo necesario y factible sa 
d-f tnaudaén pro de la higiene o b t e n d r á e jecuc ión 
oficial eu este país, donde los derroteros de la Adra i -
nis tación púb l i ca ni coinciden n i so i lustran con los 
preceptos de la suprema ley. 

Entre lo que no debiera publicarse fijaran una3 
apreciaciones respecto á la higiene en los pueblos, 
h e d í a s rocientem íute ou un importante diario por 
a l g ú n médico, que expouo eu sus informes, desnu­
deces y realismos de ia mísera vida que sobrelleva 
resignado el infeliz jornalero, sin m racionar la cau­
sa primordias de esas dos l i eh i s sociales, que no sou 
transgresiones de la higiene. 

Rehusando explicar, sin duda, que no ignoran­
do, su casi exclusiva in te rvenc ión en el deficiente 
aumento de nuestra poblac ión rural , se menciona á 
la escasísima a l imentac ión , pero muy do corrido, 
pues se cree que «mucho más debe influir lo que 
entristece el espí r i tu , repugna á los ojos y ofende a l 
olfato, ta })n auleur», lo sucio que se pise, lo repug­
nante que se contemple, lo nauseabundo que se as­
pire... ¡No! Todo eso podrá revelar uua delicade­
za ó susceptibilidad de los sentidos, acaso uu abee-
so de nostalgia del confort que debe precaver y cu­
rarse radicaimeute el médico de partido, pero de 
n i n g ú n modo uua a t enuac ión de los instintos rela­
cionada con la natalidad, ni una influencia mefír.ioa 
comparable con la procedente del alcantarillado y 
sus incubaciones domiciliarias en las grandes capi­
tales. 

L i suciedad que existe en las calles de muchos 
pueblos sb debe, en primer t é rmino , á la incuria de 
las autoridades, c u á n d o éstas no so i t écn icamen te 
informadas por el médico ti tular, que acaso sea por 
su indolencia el primer cómplice. Pero el hecho de 
ser ¡muy descuidada la limpieza en un pueblo i m ­
pl ica pobreza extrema, pues las necesidades del sus­
tento obligan al trabajo miserablomente retribuido, 
sin $uo preocupe la suciedad cuándo mortifica el 
haiíiibre ó cuándo rinde el cansancio. 

Por el contrario, en pueblecito3 de medianos re­
cursos, donde el jornal no falta y alcanza á las ne­
cesidades del hogar, sin que la mujer se vea obliga­
da á cooperar en el rudo trabajo agr íco la , eu esos 
pueblecitos br i l la el asco y la l impieza de la mujer 
española que blanquea la fachada y las paredes de 
su oasita, barre y riega su puerta, remienda su sa­
ya l con variadís imos retazos y. . . se atiene sin temor 
al refrán que dice que la »Mujer compuesta, quita á 
su marido de la otra pue r t a» . 

S i la cubicación ó el solar de las casitas de los 
pobres permite espacio para un corral más ó menos 
reducido, bien se está la carencia de alcantarillado 
infecto y la vent i lac ión del recinto que tiene el fir­
mamento por techumbre. 

. S i las basuras se depositan en pudridero más ó 
menos próximos á las viviendas, es porque no pue­
den variarse las costumbres á que se hallan adapta­
das las práctica» agrícolas: sin que tales residuos 
sean tan nocivos a la salud de los infelices jornale­
ros que efectúan su ext racc ión y reparto eu con­
cepto de abonos, como mal olientes y propicios á 
fan tas ías infectantes por parte de médicos que no 
saben relacionar cumplidamente la higione con la 
cl ínica . 

S i la extraccióu per iódica de las basuras piodu-
je ra enfermedades y defunciones, y a les sería bien 
conocido el peligro y lo e ludi r ían cuu temor pare-
oído al que Jes inspira l a viruela, por ejemplo. 

Que las charcas y los pudrideros encharcados 
sean productores del paludismo y telurismo de re­
lat iva cuan t í a , no hay quieu lo ponga en duda; pero 
eobre su insalubridad debe informar el t i tular y 
proveer el Alcalde , si han de ser inexorables con 
I03 propietarios, obl igándoseles á practicar las me­
didas de r igo r que exigen sus grandes depósi tos de 
basuras premeditadamente encharcados para favo­
recer la pu t re facc ión de los estiércoles en pro del 
abono, y á favor de sus intereses. 

Y arín es posible que arguyan en coüt ra del mé­
dico, demostrando la salud de 3us familias y l a lon­
gevidad de sus antepasados, que son beneficios ob­
tenidos por e] misterioso ta l ismán de la buena vida 

con proximidad ó á distaucia de pudrideros enohar-
cados. 

S i las enfermedades infecciosas castigan á una 
localidad durante el verano, es porque eu esa época 
se desarrollan on las aguas potables los g é r m e n e s 
productores, y culpa será del m é l i c o t i tu lar si as í 
no lo demuestra y no intenta su remedio ó su ate­
nuación, do acuerdo con las autoridades y eu pro­
vecho de su crédi to y do su trabajo, gonoralmento 
retribuido por igualatorio. 

S i la normalidad de los adultos es anormal on 
los pueblos agrícolas, débn^e en primer termino a l 
consumo de energías , á la desproporc ión funcional 
de los sistomas orgánicos, oomo oouseouoncia de las 
rudezas agrícolas impuestas por el hambre y la hon­
radez á la esclavitud blanca 

S i muchos niños en lactancia pagan con l a v ida 
los rigores estivales, débese efectivamente al sofo­
cón de las madres, adquirido en el trabajo que se 
imponen para poder pagar cou la siega el usurario 
p rés t amo recluido del amo, como pan bendito, d u ­
rante el invierno, y á fin do couservar el c r é d i t o , 
como única economía, para el invierno venidero. 

Pero en la mortalidad infanti l t amb ién inter-
| viene la infección de las aguas, para que el médico 
¡ t i tular determine su importancia. 

Acaso influyan t ambién las malas drogas del 
| país, y esto ya no compete á la mala higiene, sino 
| á la peor industria y al pésimo comercio. 

S i por la fecundidad de la madre nacen los hijos 
con prolílica proximidad, ¡desdichado del n iño cuya 
madre carezca de recursos para adquirir nodriza y 
seguir pariendo! 

Ese niño, eu cualquier época del año , y e p > 
cialmente durante el verano, ofrecerá su organismo 
como tributo á la morbil idad reinante, con mayor 
peligro en los pueblos por las aludidas necesidades 
de la vida jornalera. 

E n re3'imou, es de tal modo primordial l a po­
breza como causa de normalidad eu los pueblos, 
que para domostrarlo viene á cuento el ro í a lo de 
un mi amigo, módioo rural que ha sido bastantes 
años . 

Asistiendo á un niño grave, hijo de uu jornalero 
que tenía numorosa prole, hubo de recetarle en la 
vis i ta de la m a ñ a n a un medicamento de re la t iva 
urgencia. 

C u á n d o á la tarde volvió el mél ico , no hal ló pa­
tentizados los efectos del medicamento, y pregun­
tando por el resto de la medicina, oontestó el padre: 

— Don Fulano, ¿pa qué engañar lo? Es t a m a ñ a ­
na no hab ía en mi casa más que cinco reales, y co­
mo tengo la burra mala, he gastao una peseta en 
una medicina pa ella, y no se ha t ra ído la del chico. 

—¡Poro hombre, tiene U 3 t a d valor para expre­
sarse así! 

—¡Y qué qu ius té que le haga! Como los ricos 
dan pocos jornales y mal pagaos, mi borrica os co­
mo mis pies y mis brazos pa traer leña y comer toa 
la familia. 

S i mi borrica se muere no rae darán otra, y s i s« 
me muere el chico, entre Dios y m i ninjer y a rae 
daráu bastantes pa que est : . i servios los amos y el 
Gobierno. 

Aque l niño no se mur ió , y aquel módico que era 
muy joven, pr inc ip ió á penetrarse de que no es tan 
defeotuosa la higiene como la vida social on los pue­
blos para relacionar ambas con la mortalidad en su 
justo medio, sin deprimir á sus habitantes con re­
ticencias marroquíes , porque oarezcan de un k o r á u 
que les imponga las sa lu t í fe ra , abluciones, como 
precepto de sus divinidades. 

D A N I E L R A S C Ü Ñ A N A . 

Material de guerra 
E l miórcole ú l t i m o p u b l i c ó el Diario 

Oficial el siguiente Real decreto del minis­
terio de la Guerra: 

« A r t í c u l o 1.° Se autoriza al ministro 
de la Guerra para la compra directa de 144 
c a ñ o n e s de c a m p a ñ a de tiro ráp ido , con 
sus c u r e ñ a s , armones, carros, d o t a c i ó n de 
municiones, juego de armas, respetos y 
d e m á s accesorios de este material. 

A r t 2,° Queda así mismo autorizado 
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dicho ministro para designar las casas del 
extranjero que huyan do proporcionar el 
material expresado, como t a m b i é n para 
oo.ivenir con ellas la r e p r o d u c c i ó n del mis-
m ) en las fábricas 'nacionales. 

Art . ¡L° Las compras que se hayan de 
efectuar en el extranjero se r e a l i z a r á n por 
ei Musco do A r t i l l e r í a , en r e p r e s e n t a c i ó n 
dol Gol>ionio e s p a ñ o l . 

A i t . 4.° Los gastas que ocasionen la 
compra y c o n s t r u c c i ó n de este material 
serán sufragitdou en primor t é r m i n o con los 
7.b'75.678 pesetas que restan del c r é d i t o 
extraordinario concedido por la ley de 30 
de Agosto de 1896 y con los créd i to s qwo 
se concederán oportunamente por la can­
tidad noee.s.ii-ia hasta completar el impor­
te de las adquisiciones en el extranjero y 
reproducción en las fábr i cas nacionales.>< 

T a m b i é n publica otro decreto que dis­

pone lo siguiente: 
« A r t i c u l o L ° Se autoriza al Museo de 

A r t i l l e i í a para que adquiera, por g e s i i ó n 
directa, los siguientes efectos: 

Do la casa Krupp, 50 proyectiles ex­
plosivos para el o b ú s do bronce comprimi­
do, calibre de lo c e n t í m e t r o s ; Se la casa 
Luse ldor í f , 50 proyectiles explosivo para 
el miouio übÚB; do la. casa Reinsdorff, 100 
petardos de á c i d o p í e r i c o con su» detona-
díuv» y cordón explosivo; da la casa Duren, 
100 petardos de ác ido píer ico con envuelta 
de hoja de lata; una m á q u i n a p e q u e ñ a 
e léc tr ica para dar fuego; 100 metros de hi­
lo conductor, y '¿00 detonadores e l é c t r i c o s 
con su c á p s u l a . 

Art . 2.° Los gastos que ocasiono la 
compra serán cargo á los créd i tos del ca­
pí tulo adicional del vigente presupuesto 
de Guerra .» 

A Y U N T A M I E N T O 

Sesión Cílebiaáa el 10 de Agosto de 1900 
Con asistencia do los Concejales Sres. Sangui­

na ty, Alcoba, Almagro, Bmii tez , R o m á n , R o d r í ­
guez Espaí i t, y R a m í r e z ; presididos por el A l c a l ­
de 8r. Pérez Santos, se o.debró sesión ordinaria de 
2 . a citación tomándose los acuerdos siguientes» 

Se aprobó W acta de la sesión anterior. 
Se aprobó el pliego de condicionas económicas 

formado por la Comisión de Hacienda para la su­
basta de bellotas do la dehesa «AIgama3Ílla» de es­
tos propios. 

Se autor izó de acuerdo cou la Comisión do P o ­
licía Urbana á D . " Ol impia Pé rez pata que constru­
ya un muro de contención que dé seguridades á una 
tinca que posee en la callo del Marqués de la Enso-
nadft, pero se le niega til 'terreno que solicita entre 
cliuho muro y su propiedad. 

Se concedió permiso al vecino D . Antonio Gar­
cía Reyna para una pequeña reparaoióu que pro­
yecta en la fachada de su casa calle Cris tóbal Colón 
n ú m e r o 9. 

Se acordó facilitar un socorro al vooiuo Gabriel 
Ortega para que pueda marchar á los baños de A r -
chena. 

Quedaron formados y aprobados los presupues­
tos do Ingresos y Gastos para el año próximo de 
1901. 

Las alteraciones respecto del actual presupuesto 
son insigniucwnt.es, pues el Ayuntamiento rechazó 
la mayor parte do las modificaciones presentadas 
por el señor Almagro , dando lugar á protestas do 
éste. 

Se acordó establecer un arbitrio sobre los porros, 
de cinco pesetas al año por cada Uno. 

T a m b i é n se ha establecido uu impuesto sobre 
los carros que transitan por la población clasifican, 
dolas de 1.a, 2 . a y 3 . a que deberán pagar anualmon. 
te 50, 40 y 2o penetas respectivamente. 

E l señor Alcalde pidió la revisión de las notas 
obtenidas en los últ imos exáme&es por los alumnos 
vjue el Ayuntamiento subvenciona en el Colegio de 
la Palma. 

Se acordó que se obligue á Sebas t ián Morales 
para que haga desaparear la obra que ha construi­
do en terrenas de la « Algainasilla» sin l a autoriza-

• ción del Ayuntamiento. 
Que el Ayuntamiento a-^t-ita on corporación y 

. bajo inazis. •.;<•> uio de costumbre, á la función re l i -
' giosa de. Nu-st.ra Señora d* la Palma. 

Y no habiendo otros asuntos do que tratar se 
te rminó la S . ' H Í Ó I I . 

NOTICIAS VARIAS 
T K . A T U O f)K V v i l l K D A D K S . 

L a compartí.) que venia actuando en esle coliseo so 
despidió del psblico en la noche del último lunes títí-
niendu en escena el grandioso drama (¡hilado Titira 
[¡aja. 

No hay que decir que en su -inlei prelasdón hicieron 
cuanto les fué posible por cumplir ;'i jos ¡teluros y ac­
trices que actúan hij > la dirección de i) . Eustaquio 
Salado. 

La pareja ('« baile cuino siempre, fueron muy 
aplaudida 

Toila la compartía marchó á denla para represeular 
varias funciones en aquel lealro y lio sabemos el tiem­
po que estarán allí sití/ctos. 

bes deseamos buen negoció'. . 

1)I:NU.VCIA. 

Nos la presentan álgirnOs vecinos «1o la calle Cáno­
vas del (.'aslill" para que á su vez la traslademos al se­
ñor Alcalde I) Manuel Pérez Sanias, acerca de la casa 
número 6 de la citada calle que se encuentra en peli-
gr o de liiiiidiniituto. 

tas familia-que la habitaban, envista del estado 
riíhtOSfi• la han abandonado. 

Rucamos a nuestro digno ilcaldo que de personas 
aulorizitdas se Informe de lo que haya réspede á esta 
denuncia, en ewlurióu de posibles da «gracias. 

C A I . C N D A I U O M l J N P A N O . 

Celebran su< días en la semina fiiilranle las sofí» 
ras doña Asunción Arríete de t'éroz, dona A-i unción 
(¡orne/, viuda de Duaile, duna Palma Maeias viuda de 
Silva y la seAurila I'alma Luces. 

C A P T U R A . 

Se asegura haber f»MU> capturado .i la eidrada de La 
Linea en la carretel a de. (¡¡¡millar, en sngeto de no 
muy hiienns antecedentes y reclamado por este Juzgad" 
conocido por Miguelon. 

C O L I S I Ó N I:N L A L I N C A . 

lin La Linea hubo en la mañana dol jueves último 
una sangrienta colisión Solté unes paisanos y los cara­
bineros destacados en la playa del Espigón; originán­
dose gravo conflicto, que pudo ser calmado á tiempo 
por la oportuna intervención do la Guardia Civil y Or­
den público. 

Spgún nos informan, varios paisanos trataban de 
introducir algún contrabando y cenia se resistiera uno 
de ellos á hacer entrega de tos cigarros, el cabo de 
carabineros llamado Ma'eo Espinosa, ordenó á un cara-
hinero disparar sobre uno de los paisanos que cayó gra­
vemente herido. 

Cuslndiando á esle quedóse el cabo Espinosa y ya 
en la citada playa del Espigón empezó á promoverse 
un gran tumulto y que aprovechado por un desconoci­
do, asestó al cabo una terrible purtilada en la espalda 
de la que cayó muerto instantáneamente. 

El paisano herido falleció también á los 
montos. 

La llegada de los Guardias Civiles de aquel pne-lo 
y fuerzas de O. I'- evitó que. el tumulto turnase mayo­
res proporciones, logrando calmar los ánimos de los ex­
citados vecinos, enlre los que quedó restablecido el 
orden 

Hay tres individuos detenidos por sospecharse sea 
alguno el autor de la muerte del referido cabo, pero 
ignórase quien pueda haber sido el matador y créese 

pocos mo-

será difícil averiguarlo. 

Para comidas exquisitas y baratas 
Restaurants O R T I Z , Plaza Alta. 

T A U I U N A S . 

La beceinula que se celebró el último demingo cu 
nuestro circo laurino v cuya lidia estuvo á cargo de los 
hur.os y algunos Irah.ijadores del Dique de Gibial lar , 
salislizo bastante al numeroso público que. asistió y qua 
llenaba los lendidos de sombra. 

Todos hubieron de hacer cuanto pudieron por agra­
dar, •consiguiéndolo sin grandes esfuerzos, pues se co­
nocía eran aíicionadus de hueoa I->y. 

Como de ce-lumbre bajaron al redondel no pocos 
'zulús, promoviéndose varias broncas con lo< lidiadores 
que la emprendieron á trotnpi limpio con los rifferlos, 
pero á ninguno le llevaron detenido los mm¡ic;¡jaIe.s 
que. aü-í había, cosí» que debieron hacer, /mes á nues­
tro j.iiem, castigando á los que siempro que se ¡es p r é ­
senla ocasión bajan al ruedo para rodar, nos parece 
que en lo sucesivo habrían de pensarlo más. 

—La novillada del primer d í i de feria en San Ho­
que estuvo desanima.li-ima ha-la el esliem¡> de que ei 
empresa¡ ¡o hubo de solicitar del presidente retardase 
inedia hura en empezarla para ver si entraba más pú­
blico. 

A pesar de •csín verificáis»» -r» familia f las 7¡í/7</s 
••torerm se despacharon á su gusto haciéndo-o aplaudir 
de la escasa concurrencia 

— Mañana ilómiii^i se. despide en la plaza de loro* 
de Cádiz el antiguo imitador de loros Antonio Ortega 
¥.1 Harinero y paia esta corrida se dk& hay una ani­

mación extraordinaria. 
' 'idip! = 

lh' L A L I N C A . 

F.l lunes úllimo empezó á funcionar el reloj públicft 
que costeado por el Ayunlamienl.:-de La Linea, ha sido 
inhalado en la Igle-ia parropiial ile. aqnella vi l la . ' 

Como consecuencia de osla mejora se ha dolado á 
dicho templo de un buen campanario. 

El reloj es de repetición y de sistema mulerno.. 

I.A I Í K H K N C I A D K L A O A T I T I Í O . 

Al morir llal'uel Mnlma no (tejó ninguna ¡lisposi-
ción leslaaieiilaiia liccha aole notario. 

Uno ó dos dias untes de su muerto llamó á sus cin­
co hermanos y al más intimo de sus amigos, señor Be­
llido, y le.s manifestó el deseo de que a su muerle, lue-
r;.1! repartidos sus bioíios entre aquéllos, encarganilo 
muv ospecidmente r.1 señor Bdlidn que procurara quo 
¡a di-Iribución se hiciera en la mejor armonía y sin el 
menor disgusto. 

Rafael ha dejado á su muerte un capital de ICO á 
170.01)0 duros próximamente. En es!o se calcula el 
valor de su casa en la ciudad, dé su magnífica posesión 
ce i i casa de campo recientemente, construida en Córdo­
ba la Vieja, de otras posesiones, alhajas, dinoro f 
decios. 

Los hermanos son Victoria, que vivió siempre con 
Itafael; Mamo la, casada, madre de los banderilleros 
Itecalcao y Cliiquilín; Maniiid, revirado del toreo; .Juan 
y la viuda de Erancisco Molina, antigim puntillero de 
la cuadril ia de su hermano, que murió hace algún 
tiempo, dejando dos hijos. 

Interin se arrog/nn los amntos de la herencia do 
Rafael y se procede á la dislríbucióu de los bienes en­
lre los hermanos, Juan Molina permanecerá en Córdo­
ba por habérselo así suplicado la familia, y suponía la 
persona que nos facilitó lodos cMos detalles, que el rey 
de los¡xtones del (oreo no volverá á pisar los ruedos 
taurinos, pues la niuorle de su hermano Rafael ha ve­
nido á coincidir con la próxima allernaliva do su l i j o , 
momeólo elegido por Juan para di jar los toros. 

B I L L A R R O M A N O 
Desde nueve á una todas las noches 

CAFÉ DEL "RECREO M 

C A L V A R I O . — A L G E C 1 R A S 

GRAN FOTOGRAFIA 
O E 

L U 1 S G A Z Q U E Z 
S A C R A M E N T O , 6. 
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E L U L T I M O T E L E G R A M A 

G A B I N E T E 

Cristóbal Colón, 7, Aigeciras. 
||^ '->::'•• : nqwtAmx k uh «s j m tWdfcij ¡»? 9 . s ¡ , f j . v . :>ÍM4¿SSÍ •.?{ 

E n este Gabinete, montado con arreglo á los ú l t imo* adelantos da la ciencia,, se celebran C O N ­
S U L T A S D I A R I A S de doce á dos de la tarde Pa ra los pobres gratis. 

Í P r J ¡ V •;!.'. i r - - % « W a a«i «oifSítr íJÍn v .s-feiia j M . V i ^ o i i O -1 .« ¡ti '^-.l i i ««¡«w 9»! ">.«!,..1, 

! | í | | ] | En la imprenta de este periódico 
i l u l i ! se reciben aviso para toda clase de 
ANUNCIOS á precios económicos. 

BL ANCARD 
C 9 H Jocíiií'O de Hierro inalterable 

O O N T B A 
ln a r . r m l n . la Pobreza de la Sangre, la Opilación, 

la E s c r ó f u l a , etc. 
¿-.lijase el Producto venitiilero con lu firma B L A K C A R D 

V luí seüas 40. Rué Biiniifirto, en Tnrla • ' 
Precia : ríi.hnnXs. 4 fr. y 2 IV.2S; — JARAIH», 30.' 

lai 
r«:s.,. . ,• c o n o c e n l a i 

P I L D O R A ! 

DE PARIS 
110 titubean en juiraarso, eunfliJo lo neos- , 

sitan. JVo temen al «seo ni el causaneio, 
fiorguc, contra Jo que sucedo con las domas] 
purgantes, este no obra bien sino cuando sa 
toma con buenos '-omentos y bebidas torti-

1 ficantes, cuaJ vi vino, el cafe, el tó. Caria cuaj J 
lescoffe, para pingarse-, Ja hora y Ja comida i 
iqne mas Ja convienen, tapun sus ocupa-
1 ciones. Como eJ causando que la purga ¡ 

. ocasionaQI/OÍÍI completamente anuJarfor 
k por eJ electo de la buena alimentaciónj 

empleada, uno se decide tácU-, 
monte á volver á empezar, 

cuantas reces sea 
necesario. 

»> 191 

NIBLI 

Nili .(!{'!• 

¿ É l medicamento más eficaz para la pronta 
curación de los DESARREGLOS DE L \ S JOVENES, 

la anemia, palidez, inapetencia v debilidad 
general, son las Pildoras 

i«? -..i <..ü.,,vr̂ ¡>-« t--i9 KH5 O I J ^"í-ffVíff-di?o.*»íiii-M.i I -

WUIOftK 
Formiguera, con hierro, 

manganeso y pepsina. Producen maravillosos 
resultados en ía curación'de las enfermedades 
crónicas del estómago, y dan fuerza y vigor á los 
ancianos, convalecientes y personas débiles. 

Tendease en todas las Farmacias 

Al por mayor: "soclsdad Farmacéutica Española 
B A R C E L O N A 

E L U L T I M O T E L E G R A M A 

PERIÓDICO SEMANAL 

Sr. D. 
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